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III. LA POLÍTICA COMERCIAL EN UNA ECONOMÍA MUNDIAL EN EVOLUCIÓN 

La evolución del comercio de mercancías reseñada en la primera sección 

del presente informe es por lo general alentadora. En los últimos 18 meses 

la expansión del comercio ha sido muy superior a la media registrada 

anteriormente en el decenio de 1980 y parece probable que en 1988, consi­

derado en su conjunto, el volumen del comercio mundial aumente, por segundo 

año consecutivo, un 5 por ciento aproximadamente. La incertidumbre es, por 

supuesto, mayor por lo que respecta a las perspectivas del comercio mundial 

en 1989 y después. Dadas las diversas cuestiones sin resolver mencionadas 

al final de la primera sección, es prudente suponer que la producción y el 

comercio seguirán viéndose influidos por una mezcla de acontecimientos con 

repercusión en los precios, el empleo y el crecimiento, asi como por las 

políticas que se adopten en respuesta a esos acontecimientos. 

Evidentemente, es muy difícil hacer predicciones de largo alcance al 

respecto. 

Aunque en la formulación de políticas influyen inevitablemente consi­

deraciones a corto plazo, es importante que al adoptar decisiones en 

materia de política comercial se tengan en cuenta en la mayor medida 

posible los factores y tendencias fundamentales que repercuten en la 

evolución de la economía mundial. Teniéndolo presente, a continuación se 

hace un breve examen de las consecuencias que para el comercio y la poli-

tica comercial pueden tener dos importantes tendencias a largo plazo que 

generan presiones tendentes a cambios estructurales de la producción y el 

comercio mundiales. 

PRESIONES FAVORABLES AL CAMBIO 

El cambio es la única constante de la evolución de la economía mundial 

moderna. Afecta a las pautas de la demanda, la producción, el empleo y el 

comercio. Entre los factores que generan presiones favorables al cambio, 

hay dos en particular -las nuevas tecnologías y las tendencias demográficas 

divergentes- que están influyendo en importantes aspectos en la configu­

ración futura del comercio mundial. 
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La tecnología fomenta la "globalización" de mercados 

No hay duda de que el mundo ha entrado en una nueva era de rápido 

progreso tecnológico. Como en general se reconoce actualmente, muchos de 

los adelantos obedecen a la creciente utilización en la producción, la 

organización, el diseño industrial y la comercialización de nuevas tecno­

logías basadas en la microelectrónica, sector que cambia a su vez constan­

temente. Al sumarse a las posibilidades de responder con flexibilidad a 

los cambios de la demanda interna y externa y al promover -junto con las 

innovaciones registradas en otros sectores, como la biotecnología, la 

tecnología lasérica, las fibras ópticas, la energía y la tecnología 

espacial- la innovación y la diferenciación en los productos, las nuevas 

tecnologías amplían sustancialmente el margen de especialización y diver­

sificación de los productos objeto de comercio internacional. Al mismo 

tiempo, amplían también el componente de servicios del comercio de 

mercancías. 

Estas nuevas oportunidades para las empresas y los países se ven 

incrementadas por los grandes adelantos en materia de transporte, que 

siguen reduciendo el costo del traslado internacional de las mercancías. 

Los progresos últimamente registrados en la esfera de las telecomunica­

ciones contribuyen más a acortar, desde el punto de vista económico, la 

distancia entre los países. La mejor calidad y mayor rapidez de la infor­

mación amplia los mercados e internacionaliza en mayor medida las deci­

siones en materia de producción, compra y venta. Los sistemas modernos de 

telecomunicación estimulan también el comercio mundial al fomentar el 

crecimiento del comercio internacional de servicios y los mercados de 

capitales mundiales. 

En el plano empresarial, estos cambios constituyen un importante 

factor en la internacionalización de la producción y distribución dentro de 

las empresas y entre empresas de diferentes países, asi como en el aumento 

del número de empresas pequeñas y medianas especializadas, cuya viabilidad 

económica depende de manera crucial de la existencia de mercados mundiales 
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para sus productos. En el plano de la economía internacional, los cambios 

se reflejan en las tendencias descritas en la primera sección del presente 

informe: por ejemplo, la tendencia a que el comercio aumente con mayor 

rapidez que la producción nacional, la diversificación de las exportaciones 

en nuevos productos y nuevos mercados, y la aparición de nuevos nombres en 

la lista de los principales países comerciantes del mundo. 

Junto con la búsqueda competitiva de proyectos de inversión rentables, 

las nuevas tecnologías fomentan la globalización de los mercados y aumentan 
2 

considerablemente las posibilidades de comercio internacional. Como 

consecuencia, el costo de los obstáculos no arancelarios al comercio, en 

particular de las restricciones cuantitativas, aumentará paralelamente a la 

globalización de los mercados en curso, aun en el caso de mantenerse 
3 

constante el nivel de dichos obstáculos no arancelarios. La consiguiente 

pérdida de eficiencia económica es particularmente perjudicial en momentos 

en que los problemas planteados por las tendencias demográficas mundiales 

hacen que sea más importante que nunca que la economía mundial registre 

tasas de crecimiento más elevadas. 

Tendencias demográficas Y dinámica del mercado 

Las últimas proyecciones demográficas de las Naciones Unidas revelan 

que los países industrializados están iniciando una era en la que cada vez 

tienen menos medios de afrontar la aminoración del crecimiento económico 

que acompaña al bloqueo o aplazamiento del reajuste estructural. Las tasas 

de natalidad de varios países están ya por debajo del nivel en general 

necesario para mantener constante la población y, según las proyecciones 

actuales, entre los años 1990 y 2010 de cada 1.000 nuevas personas que se 

sumen a la población mundial no corresponderán a los países industria­

lizados más que 50. Habida cuenta de estas proyecciones en materia de 

tasas de natalidad y partiendo de la hipótesis de que no se produzcan 

grandes cambios en las políticas de inmigración, los países industriali­

zados, considerados como grupo, se enfrentan con un futuro cuyos rasgos 
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esenciales son un crecimiento demográfico nulo, un envejecimiento gradual 

de la población y un aumento constante de la proporción de personas 

jubiladas con respecto a la población activa. 

Según esas mismas estadísticas demográficas, la población de las 

regiones en desarrolla aumentará aproximadamente el 50 por ciento entre los 

años 1990 y 2010, lo que representará un incremento neto de 1.400 millones 

de personas. Naturalmente, las tasas de crecimiento de la población activa 

son más difíciles de predecir, porque pueden variar las tasas de actividad. 

Hecha esa aclaración, según las predicción!.. , entre los años 1990 y 2010 se 

producirá en las regiones en desarrollo un incremento neto del 55 por 

ciento, es decir, 600 millones de nuevos trabajadores, cifra casi igual a 

la población global actual de América del Norte y Europa Occidental juntas. 

Estas tendencias demográficas tienen consecuencias de gran alcance 

para la demanda, la producción y el comercio mundial. Según los datos 

demográficos, en los decenios venideros el mayor potencial de crecimiento 

dinámico de los mercados de muchos bienes y servicios se encontrará en las 

regiones en desarrollo. Y como los tipos de bienes y servicios para los 

que hay demanda varían según el nivel de ingresos y la edad de los consumi­

dores, es probable que se produzcan también importantes cambios en la 

composición de la producción mundial. En cuanto a las proyecciones sobre 

la población activa, es probable que el efecto conjugado de tasas de 

crecimiento elevadas en las regiones en desarrollo y tasas de crecimiento 

mínimas o nulas en los países industrializados afecte a la competitividad 

relativa de una amplia gama de industrias. Aunque es imposible predecir 

el resultado exacto de estos distintos factores, no cabe duda de que en los 

años venideros proseguirán, e incluso quizás se intensifiquen, las 

presiones tendentes al reajuste de las estructuras de la producción y el 

comercio en la economía mundial. 

PROBLEMAS A QUE DEBE HACER FRENTE LA POLÍTICA COMERCIAL 

Las presiones en favor del cambio mencionadas plantean problemas 

directos de política comercial, en particular cómo contribuir a un reajuste 
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oportuno y continuo. En otras palabras ¿es probable que las tendencias 

actuales del sistema de comercio y de las políticas comerciales nacionales 

faciliten los cambios estructurales en curso de la economía mundial o es 

probable que los obstaculicen? 

El sistema de comercio multilateral apoya el cambio estructural y el 

crecimiento económico de la economía mundial de dos maneras: mediante la 

promoción de la liberalización del comercio y mediante el establecimiento 

de un marco de normas y disciplinas para la aplicación de las políticas 

comerciales nacionales. Impedir que aumenten los aranceles (mediante la 

utilización de "consolidaciones"), prohibir el empleo de restricciones 

cuantitativas salvo en circunstancias excepcionales y establecer disposi­

ciones para reducir al mínimo las distorsiones de la competencia, esas 

normas y disciplinas están destinadas a aumentar la estabilidad y la 

previsibilidad de las futuras políticas comerciales y a promover, por ende, 

las inversiones relacionadas con el comercio, que son a su vez primordiales 

para el proceso de reajuste estructural. 

No siempre ha cumplido el sistema de comercio estas tareas con la 

eficacia esperada por sus creadores. No obstante, el valor de las normas y 

el compromiso de los gobiernos de apoyar el sistema del GATT siguen siendo 

patentes 40 años después de la entrada en vigor del Acuerdo General. El 

sistema ha sufrido tensiones especiales en el decenio de 1980 como conse­

cuencia principalmente de las políticas macroeconómicas, pero debido 

también a las políticas microeconómicas. Pese a esas tensiones -a las que 

los errores de política comercial han prestado también su contribución- no 

se ha buscado excesivo refugio en el proteccionismo. 

Reconociendo la importancia de reforzar las normas en materia de 

competencia, fomentando el proceso de liberalización del comercio y hacién­

dolo extensivo a nuevas esferas, los países miembros del GATT -cuyo número 

ha aumentado en 11 desde 1980, más otros seis candidatos a la condición de 

miembros de pleno derecho- han emprendido la ronda de negociaciones más 

ambiciosa y de mayor alcance de la historia del GATT. Al mismo tiempo, 

esta iniciativa refleja preocupación por el aumento del número de 
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diferencias comerciales y conciencia de que, en un entorno macroeconómico 

desfavorable, no siempre han resultado las normas eficaces para evitar la 

propagación de políticas que más que facilitar el reajuste estructural, lo 

obstaculizan. 

La aplicación discriminatoria de limitaciones cuantitativas de las 

exportaciones y el incremento de las subvenciones a la agricultura ocupan 

lugares importantes en la lista de las medidas vigentes que amenazan 

socavar el sistema multilateral de comercio. Más recientemente, ha habido 

quejas acerca de una mayor agresividad en la utilización de medidas en 

materia de derechos antidumping y derechos compensatorios. Son principal­

mente los países industrializados los que han recurrido a estos instru­

mentos en respuesta a las presiones proteccionistas. Por otra parte, el 

régimen comercial de muchas regiones en desarrollo se caracteriza por 

elevados aranceles sin consolidar y sistemas de licencias de importación, 

justificados estos últimos por motivos de balanza de pagos pero cuyos 

efectos de protección son a menudo considerables en determinadas 

industrias. 

Al ser cada vez mayores las vinculaciones entre las economías, 

seguirán aumentando los costos de políticas comerciales mal concebidas 

tanto en los países desarrollados como en los países en desarrollo. En 

particular, la distorsión de las estructuras de producción y empleo reduce 

las oportunidades de inversiones rentables y de creación de puestos de 

trabajo. 

Para que las regiones en desarrollo puedan crear 600 millones de 

nuevos puestos de trabajo en los próximos dos decenios será preciso lograr 

mejores resultados que en el pasado por lo que respecta a la movilización 

del ahorro interno y la creación de condiciones que atraigan nuevas 

entradas netas de capital para inversiones productivas. La realización en 

las regiones en desarrollo de reformas eficaces en la esfera de la política 

comercial, junto con tipos de cambio realistas y un mejor entorno mundial 
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en materia de política comercial, contribuirían al logro de este objetivo 

al promover el reajuste estructural, que a su vez haría a estas economías 

más atractivas para los inversionistas nacionales y extranjeros. 

Para que las regiones en desarrollo puedan aprovechar plenamente el 

potencial de esas importantes reformas, es esencial que los países indus­

trializados promuevan activamente un mejor entorno en materia de política 

comercial. Huelga añadir que, al responder positivamente a las presiones 

favorables a la introducción de cambios en las estructuras de producción y 
g 

comercio, los países industrializados obrarían también en provecho propio. 

Entre los principales sectores candidatos a la introducción de cambios 

de política que incrementaran la productividad nacional en los países 

industrializados y aumentaran al mismo tiempo las oportunidades de creci­

miento de las regiones en desarrollo, figuran los de la agricultura, los 

textiles, el vestido y el acero (recuadro 4). Evidentemente, se ha regis­

trado ya cierto reajuste: el elevado grado de protección no ha impedido 

que se produzcan importantes desplazamientos del empleo de esos sectores al 

resto de la economía. Pero las peticiones de esos sectores de seguir 

gozando de especial protección parecen indicar que el reajuste dista mucho 

de ser completo. En tanto sigan inmovilizándose recursos en una producción 

ineficiente y en tanto se vean cb'igados los consumidores y usuarios de los 

productos intermedios objeto de protección a pagar precios superiores a los 

del mercado mundial, seguirán sufriendo el nivel de vida y la competiti-

vidad. Es, pues, importante que los gobiernos permitan que las presiones 

en favor del cambio estructural se traduzcan en oportunidades de creci­

miento más rápido tanto en los países desarrollados como en los países en 

desarrollo. 
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RECUADRO 4 - LA TENTACIÓN DE LAS RESTRICCIONES CUANTITATIVAS DISCRIMINATORIAS 
Y EL PORQUE DE QUE SEA TAN DIFÍCIL LIBRARSE DE ELLAS 

La difusión de las restricciones discriminatorias obedece a menudo a problemas 
de reajuste no resueltos o postergados. La gran mayoría de los acuerdos 
discriminatorios de limitación que se conocen afectan a los clásicos sectores con 
problemas: agricultura, textiles, vestido y acero. En el caso de los textiles y el 
vestido, la mayoría de las limitaciones se negociaron en el marco del Acuerdo 
Multifibras, cuya última prórroga se negoció en 1986, 25 años después del 
establecimiento de restricciones dis»riminatorias de carácter especial y "temporal" 
respecto de los textiles y el vestido. 

Estas y otras experiencias parecen indicar sin ningún género de dudas que esas 
"soluciones" a los problemas de reajuste resultantes de cambios de la ventaja 
competitiva no tardan en formar parte del propio problema. Ello se debe en parte a 
que las restricciones cuantitativas no sólo conceden a los productores nacionales un 
margen de protección respecto de los competidores extranjeros sino que obstruyen 
también el funcionamiento del mecanismo de los precios (la opción de aplicar 
aranceles que no fueran prohibitivos permitirla que dicho mecanismo siguiera 
funcionando). Aún más importantes son dos características fundamentales de las 
restricciones cuantitativas discriminatorias: 

La experiencia parece indicar que es probable que su existencia aumente el 
nivel global de protección, ya que a los gobiernos les plantea menos 
problemas adoptar medidas contra las importaciones de un producto 
procedentes de uno o varios países que adoptarlas contra las importaciones 
del mismo producto procedentes de todos los países, incluidos 
interlocutores comerciales con gran poder económico. Ello aumenta la 
probabilidad de que la protección se utilice sin ser realmente necesaria; 
en otras palabras, que se agranden los problemas de reajuste, o incluso se 
creen, en situaciones en las que la competencia en el mercado hubiera 
podido inducir un reajuste ordenado. 

Una vez establecidas, las restricciones cuantitativas discriminatorias son 
por lo general difíciles de suprimir, ya que a menudo generan intereses 
creados no sólo entre los productores protegidos del país importador sino 
también entre los productores establecidos del país o países exportadores. 
Entre las ventajas que reportan a este último grupo estes acuerdos de 
reparto del mercado se cuenta la oportunidad de cobrar precios más 
elevados por su menor volumen de exportaciones. Además, este sistema 
sitúa en desventaja a posibles nuevos competidores del país exportador, 
por las dificultades con que tropiezan para poder figurar entre los que 
reciben licencias de exportación gratuitas. Sin prescripciones 
multilaterales en cuanto a degresividad o plazos, ese mayor poder de 
establecimiento aumenta la probabilidad de que la restricción cuantitativa 
discriminatoria siga en vigor mucho después de transcurrido el periodo 
transitorio de reajuste previsto cuando se estableció en un principio. 

Juntas, estas consideraciones ayudan a explicar porqué el resultado más común del 
recurso a la protección para resolver los problemas de reajuste estructural es que 
éste se difiera en lugar de facilitarse. Además de hacer que el propio reajuste 
resulte finalmente más arduo, su retraso reduce también entretanto el crecimiento 
económico global. 
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CONCLUSIONES 

La mayoría de los países reconoció hace mucho tiempo que el manteni­

miento de obstáculos comerciales entre provincias o regiones del mismo país 

obstaculizaba gravemente el desarrollo nacional. En las economías orien­

tadas hacia el mercado, un marco normativo garante de una competencia 

abierta entre las diferentes regiones del país, unido a un sistema mone­

tario nacional de buen funcionamiento, contribuyó de manera esencial al 

fomento del crecimiento económico. 

Evidentemente, existen importantes diferencias entre la competencia 

nacional y la competencia internacional (además de las cuestiones relativas 

a los tipos de cambio, que afectan a esta última, existen, por ejemplo, 

diferencias en cuanto a las corrientes de recursos financieros y a la 

movilidad de la mano de obra). Pero esas diferencias no alteran un punto 

fundamental: que a medida que aumenta la proporción de la renta nacional 

correspondiente al comercio de bienes y servicios, se hace mayor la nece­

sidad de que los equivalentes mundiales de los sistemas nacionales -esto 

es, el sistema multilateral de comercio y el sistema monetario 

internacional- funcionen eficazmente. Estos dos elementos básicos del 

orden económico internacional proporcionan el w reo institucional que los 

países necesitan para aprovechar plenamente el potencial de crecimiento 

económico creado por los adelantos tecnológicos. Ello es especialmente 

importante porque esos adelantos tecnológicos están ampliando sensiblemente 

las posibilidades de especialización internacional en momentos en que las 

tendencias demográficas mundiales señalan la imperiosa necesidad de un 

mayor crecimiento económico. 

Las crecientes interconexiones entre mercados están también modifi­

cando la definición de las políticas comerciales. Ya a mediados del 

decenio de 1970 se reconoció que dicha definición no podía seguir limi­

tándose a las medidas aplicadas en la frontera, como lo demuestra la 

decisión de incluir en la Ronda de Tokio medidas susceptibles de afectar a 
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la competencia internacional tales como las normas técnicas y las subven­

ciones a la producción. En los momentos actuales, en que el comercio 

internacional representa una proporción constantemente en aumento de la 

renta nacional en la mayoría de los países y la experiencia de los últimos 

años ha demostrado de manera contundente hasta qué punto pueden influir en 

las corrientes comerciales las políticas cambiarla, monetaria y fiscal de 

un país (por su repercusión en la balanza por cuenta corriente), las 

distinciones tradicionales entre las diferentes esferas de política se 

están difuminando aún más. 

Cualquiera que sea la definición de política comercial que se elija en 

estas circunstancias cambiantes, una cosa está clara: en muchos países, la 

política comercial está pasando a ser la sola política de asignación de 

recursos realmente importante y, como tal, se está situando rápidamente, al 

lado de las políticas monetaria y fiscal, en primera fila de las políticas 

económicas nacionales. Como consecuencia, la confianza de los medios 

económicos y comerciales se ve cada vez más influida por las tendencias 

observadas en las políticas comerciales y en las relaciones entre países en 

esta esfera. Ello explica por qué los mercados financiero y bursátil 

siguen actualmente mucho más de cerca que lo hacían sólo hace unos años la 

evolución del comercio y de la política comercial y son mucho más sensibles 

a tal evolución. 

Las negociaciones comerciales multilaterales en curso pueden facilitar 

el proceso de reajuste estructural en toda la economía mundial, en primer 

lugar haciendo que las reducciones de los niveles de protección vayan 

acompañadas de un mayor acceso a los mercados exteriores y, en segundo 

lugar, reduciendo la incertidumbre de los círculos comerciales mediante la 

introducción de mejoras en el funcionamiento del sistema de comercio. El 

resultado será un crecimiento económico más elevado a largo plazo, preci­

samente lo que se necesita para hacer frente a los problemas planteados por 

la innovación tecnológica y las tendencias demográficas mundiales. 
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NOTAS 

Estos hechos se manifiestan de diversas maneras: por ejemplo, 
inversiones extranjeras directas en instalaciones de producción y distribu­
ción, acuerdos entre empresas con fines de producción o comercialización 
conjunta, aumento de las fuentes extranjeras de recursos destinados a 
equipo e insumos intermedios, fusiones de empresas, tecnología compartida, 
acuerdos de concesión de licencias y disposiciones análogas. 

2 
Algunas formas de cambio tecnológico pueden tener un "sesgo anti­

comercial" en lo que se refiere a sus efectos directos en las tecnologías 
de producción, en particular cuando reducen la fábrica de tamaño óptimo y, 
por ende, la importancia de las economías de escala asociada al acceso a 
grandes mercados. No obstante, incluso en esos casos, la introducción de 
nuevas tecnologías permite a menudo una mayor diferenciación de los 
productos y una mayor flexibilidad para responder a las variaciones de la 
demanda, factores ambos que fomentan el intercambio internacional de bienes 
y servicios. También estimulan el comercio internacional al repercutir en 
el crecimiento económico. 

3 
Como ya se ha indicado, la globalización de los mercados provocada 

por la tecnología entraña la disponibilidad de una mayor variedad de 
productos extranjeros a más bajo coste. Las restricciones cuantitativas y 
otras medidas no arancelarias de protección del mismo tipo impiden que los 
consumidores y las industrias usuarias aprovechen estas oportunidades. Al 
aislar al mercado interno de los acontecimientos que puedan sucederse fuera 
del país, esas medidas no sólo elevan los precios ce los productos extran­
jeros con respecto a los productos nacionales sustitutivos (como lo hacen 
los aranceles consolidados) sino que hacen que estas diferencias de precios 
sigan aumentando a medida que se abaratan los productos extranjeros. El 
sector de la exportación se verá también indirectamente afectado por este 
proceso al ser el comercio internacional una vía de dos direcciones: toda 
medida que reduzca la participación en las importaciones acabará inevita­
blemente por reducir la participación en la expansión de las exportaciones 
mundiales. 

4 
Algunas formas de cambio tecnológico parecen reducir la función de 

las dotaciones relativas de factores en la determinación del lugar de 
producción. En otros casos, las innovaciones pueden incrementar esa 
función al reducir los obstáculos naturales al comercio internacional, como 
los costos de transporte y comunicación. 

Cabe citar a este respecto los peores resultados registrados en 
cuatro decenios en cuanto a crecimiento económico, los graves problemas de 
servicio de la deuda en muchas regiones en desarrollo, la elevada tasa de 
desempleo de muchos países, importantes y persistentes desequilibrios por 
cuenta corriente realmente excepcionales, las enormes fluctuaciones de los 
tipos de cambio y la mayor crisis bursátil mundial registrada desde 1929. 
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Tanto si el aumento de las fricciones a propósito de las medidas en 
materia de derechos antidumping y derechos compensatorios refleja la 
existencia de un considerable volumen de dumping y subvenciones, como si 
refleja el abuso con fines proteccionistas de medidas en otro caso legi­
timas, estas controversias están contribuyendo a que se advierta que el 
sistema de comercio no funciona de la manera que perseguían los que en él 
participan. En cuanto al abuso de las medidas antidumping o compensatorias 
con fines proteccionistas, una de las principales preocupaciones es la 
posibilidad de que la iniciación de una medida de ese tipo -o incluso la 
amenaza de esa iniciación- se utilice para lograr que los países exporta­
dores acepten acuerdos de reparto del mercado, esto es, el tipo de acuerdos 
discriminatorios de limitación del comercio ya mencionados. 

Para una serie de países en desarrollo de renta baja y media, la 
carga del servicio de la deuda viene a añadirse a los problemas derivados 
del rápido crecimiento de la población y de la fuerza de trabajo. La 
solución de los problemas del servicio de la deuda sin que exista un firme 
crecimiento económico en una economía mundial abierta supondría fundamen­
talmente una reducción de los gastos de la economía, lo que haría aún más 
difícil que el crecimiento del empleo estuviera a tono con el de la fuerza 
de trabajo. 

o 

De no haber en los países industrializados un aumento de la producti­
vidad mucho más rápido que el registrado en el último decenio, el envejeci­
miento de la población hará que haya que elegir entre las siguientes 
opciones: reducción del nivel de las pensiones y de la atención sanitaria 
otorgada a las personas jubiladas con relación a las actuales previsiones, 
considerables reducciones en otras esferas del gasto público o aumento de 
los impuestos aplicados a los trabajadores en activo. 


